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			Introducción

			La madurez tendría que ser un período de la vida de las personas lleno de ilusiones, en el que hubiera tiempo suficiente para relajarse y divertirse. Sin embargo, es una época en la que los problemas de salud afectan a nuestro bienestar.

			La medicina ortodoxa obra maravillas en el mantenimiento de los órganos y sistemas debilitados. Sin embargo, muchos medicamentos producen efectos secundarios inaceptables. En los últimos años, cada vez son más las personas que están recurriendo a la homeopatía para solucionar sus problemas de salud. De hecho, para muchas de ellas la homeopatía es un método de tratamiento ideal, sobre todo porque está libre de los peligrosos efectos secundarios.

			Este libro no intenta reemplazar los tratamientos o consejos de la medicina ortodoxa. En los casos en que es esencial buscar consejo médico, así se menciona en el libro. En muchos trastornos o enfermedades también conviene informar a nuestro médico de que se está siguiendo un tratamiento homeopático, aunque no se esté tomando ningún medicamento convencional. Sobre todo es importante no dejar de tomar un medicamento prescrito sin consultar al médico.

			El libro se divide en tres partes. La primera cubre los aspectos generales de la madurez y los principios de la homeopatía. La segunda parte trata de los problemas que son comunes a partir de los 40 años. Finalmente, la tercera parte contiene una farmacopea o resumen de todos los remedios utilizados en el libro, seguida de un índice terapéutico de todos los síntomas, trastornos y enfermedades más comunes, relacionados con los remedios más adecuados para cada uno de ellos.

			Para sacar el máximo provecho a esta obra, lo mejor es comenzar a leer la primera parte a fin de entender los principios básicos del método homeopático, y después la segunda parte, donde se tratan los problemas específicos. La farmacopea nos proporciona una descripción completa de los remedios y puede servirnos para comprobarlos antes de usarlos. A continuación, y como una herramienta de referencia rápida, el índice terapéutico nos guiará a través de unos remedios que nos pueden ser útiles en unas condiciones determinadas. Y finalmente, la farmacopea nos permitirá realizar una comprobación final.

			Espero que esta pequeña obra ayude a muchas personas y cumpla una necesidad que era preciso satisfacer.

			Keith Souter

		

	
		
			Primera parte

			El método homeopático


		

	
		
			1. Una cuestión de edad

			¿Cuál es el animal que tiene cuatro patas por la mañana, dos al mediodía y tres por la noche?

			El enigma de la Esfinge

			Según la mitología, el camino hacia la antigua Tebas estaba guardado por la Esfinge, un monstruo fabuloso con el rostro y el busto de una mujer, el cuerpo de un león y las alas de un ave. Los viajeros que no sabían resolver el enigma que esta les planteaba eran inmediatamente devorados. Sólo Edipo fue capaz de superar el desafío.

			Este contestó: «La respuesta correcta es el hombre, que en la infancia avanza a cuatro patas, en la madurez camina sobre dos pies y en la vejez se apoya en un bastón».

			Ya en la Antigüedad se aceptaba que el hombre tenía tres edades. La infancia como tal se extendía hasta que este era capaz de «sostenerse sobre los dos pies». La madurez comprendía el período en el que el hombre era útil a la sociedad. Por último, la vejez venía anunciada por la creciente necesidad de utilizar algún tipo de apoyo.

			Para los chinos de la Antigüedad, tres edades no eran bastantes. En el Tratado sobre medicina interna del Emperador Amarillo, que se cree que fue escrito hace más de cuatro mil años, se distinguen siete edades para los hombres y siete para las mujeres. Además, mientras que Edipo define las edades con bastante vaguedad por lo que se refiere al tiempo, las edades chinas se basan en ciclos de siete años para las mujeres y de ocho para los hombres.

			Shakespeare también consideraba que la vida era más compleja que un simple ciclo de crecimiento, madurez y decadencia. En una de las réplicas más conocidas de Como gustéis, Jaques, un lord que espera al duque desaparecido, dice:

			El mundo es un escenario, y los hombres y las mujeres son los actores: tienen sus salidas y sus entradas; y un mismo hombre en su tiempo interpreta muchos papeles, pues sus actos son los de siete edades.

			A continuación, Jaques describe las edades de un hombre de la época isabelina, desde que es un niño «berreón» hasta que se convierte en un respetable pilar de la sociedad, de mediana edad y barriga prominente, con todo el saber acumulado por los años de experiencia en el mundo. Por último, cuando llega el inevitable ocaso de la séptima edad:

			Y la última escena, el final de esta extraña historia en que tantas cosas han sucedido; es la segunda infancia, el puro olvido, sin dientes, sin ojos, sin gusto..., sin nada.

			Siempre que establecemos diferentes categorías cuando hablamos de cualquier cosa relacionada con los seres humanos, imponemos parámetros bastante arbitrarios. 

			En la Antigüedad china, por ejemplo, se marcaron deliberadamente ciclos de siete y ocho años porque estas cifras tenían un significado especial en la teoría numérica, que era una parte esencial de su filosofía y también de su medicina. La división que hace Shakespeare de la vida del hombre en siete edades tampoco es más que una invención literaria.

			Pero la imagen que proyecta Shakespeare de la fase final de la vida como un proceso de reversión hacia la infancia acompañado de un creciente deterioro de los sentidos y de las funciones corporales es absolutamente sombría. De hecho, era lo que le ocurría a todo el que tenía la suerte de superar los cincuenta años en aquella época, pero ya no tiene por qué ser así, ahora que nos aproximamos al siglo xxi. En gran medida, está en nuestras manos conservar la salud.

			Envejecimiento

			El proceso de envejecimiento empieza en el momento de la concepción y continúa hasta la muerte. En cualquier caso, eso es lo que se entiende por envejecimiento biológico, que incluye todos los cambios que tienen lugar durante el crecimiento y desarrollo del óvulo fertilizado hasta llegar al niño recién nacido, así como en la maduración hasta la edad adulta, y naturalmente también los efectos secundarios de las enfermedades y la degeneración natural.

			Sin embargo, en el lenguaje normal, cuando hablamos de «envejecimiento» nos referimos al período de tiempo que empieza cuando la persona ha traspasado la cima biológica. Los cambios que se producen a partir de entonces se consideran degenerativos.

			Entre los gerontólogos (las personas que estudian el proceso de envejecimiento, distintos de los geriatras, que son los médicos dedicados a las personas mayores) se debate la importancia de la edad biológica y de la cronológica. Ambas pueden ser la misma si la persona parece (biológicamente) tan mayor como sus años (la edad cronológica) indican. 

			Pero hay un cierto número de individuos que parecen ser más viejos o más jóvenes de lo que en realidad son. Se han hecho estudios para intentar predecir la esperanza de vida sobre esta base, pero la correlación no es fiable.

			Duración de la vida y esperanza de vida

			Es un hecho que la estructura de la población en la mayoría de los países desarrollados ha cambiado sustancialmente en los últimos cien años. Mientras que a principios de siglo la proporción de personas que superaban la edad de 65 años era de aproximadamente el 5 por ciento, en la actualidad es del 17 por ciento. Sin duda, tenemos que tener en cuenta que el índice de natalidad ha descendido a la mitad y que el número de personas jóvenes que mueren de enfermedades infecciosas se ha reducido considerablemente. De todos modos, actualmente hay más gente mayor de 65 años de la que nunca ha habido desde que empezó la historia de la raza humana.

			En el antiguo Egipto, 40 años se habría considerado una edad respetable, y alguien de 65 sería un anciano. La Biblia dice que la vida asignada al hombre es de tres veintenas más diez, aunque en aquel entonces muy pocos habrían vivido tantos años. También aquí, cuarenta años sería una buena edad. Hay que distinguir entre duración de la vida y esperanza de vida. Cuando hablamos de duración de la vida nos referimos a los años que una persona puede vivir si tiene la suerte de librarse de enfermedades o accidentes. Como ya hemos dicho, según la Biblia era de 70 años.

			La esperanza de vida es la expresión estadística del número de años que puede esperar vivir un miembro de un grupo de individuos con unas condiciones de vida similares. Estadísticamente, puede decirse cuál es la esperanza de vida de un colectivo determinado al nacer y a cualquier otra edad específica. Por ejemplo, la esperanza de vida de una mujer que hubiera nacido en 1841 en Gran Bretaña era de  42 años, pero si llegaba a los 65 podía esperar vivir 11,6 años más. Actualmente, la esperanza de vida de una mujer al nacer es de 75 años, y a los 65, de 16 más. Es interesante señalar que la esperanza de vida no aumentó a los 65 años hasta la década de los treinta. Todo esto significa que el número de personas que superan los 75 es progresivamente mayor, y que hacia el año 2001 se calcula que habrá aumentado en un 40 por ciento con relación a 1980. Además, habrá aumentado en un 50 por ciento el número de personas mayores de 85 años.

			Teorías actuales sobre el envejecimiento

			Es evidente que todos envejecemos, pero la ciencia todavía no ha establecido claramente los mecanismos del proceso. Las teorías que se manejan en la actualidad pueden clasificarse en tres categorías.

			Teorías de la degeneración del sistema

			Estas teorías postulan que el progresivo fallo del sistema inmunológico, del sistema nervioso o del sistema endocrino (hormonal) provoca una pérdida de la función reguladora que todos estos sistemas ejercen sobre el cuerpo.

			Teorías bioquímicas

			Estas teorías postulan que en un momento dado empiezan a tener lugar ciertas reacciones bioquímicas que afectan a determinadas células del cuerpo o a sus funciones. Destaca entre ellas la teoría de los radicales libres. Los radicales libres son moléculas con un electrón desparejado. Aparecen momentáneamente durante todo tipo de procesos metabólicos normales. Su importancia reside en que pueden producir reacciones que pueden dañar cualquier forma de material biológico, incluso ADN, proteínas, grasas y enzimas. En consecuencia, pueden destruir membranas celulares y orgánulos subcelulares. Se cree que el volumen de este tipo de reacciones aumenta con la edad. Es interesante hacer notar que unas sustancias llamadas antioxidantes, presentes en muchos tipos de frutas y verduras, parecen ofrecer cierta protección. Volveremos sobre el tema en el Capítulo 5.

			Teorías basadas en el ADN

			Algunas de estas teorías son bastante fatalistas, en el sentido de que afirman que «todo está escrito» en el código genético de la molécula de ácido desoxirribonucleico (ADN). En otras palabras, la duración de la vida de una persona estaría preprogramada en la estructura nuclear de todas las células del cuerpo.

			Otras teorías relacionadas con el ADN defienden que, con la edad, las moléculas de ADN se dañan, de forma que el efecto rector sobre todo el cuerpo se ve en cierta medida afectado. 

			Actualmente, la opinión científica más ortodoxa es que la duración de la vida está genéticamente establecida alrededor de los 85 años, con un efecto de dispersión, de forma que hay personas que llegan a centenarias y otras que no superan los 70 años.

			Cambios debidos a la edad

			El hecho de «hacerse viejo» parece poder explicar todo tipo de molestias. También suele decirse que «es normal que se tenga tal y cual achaque cuando se es mayor». 

			Pero, ¿qué significa eso exactamente? ¿Hay algo así como un «envejecimiento normal»? Desde el punto de vista médico, envejecimiento normal significa hacerse mayor sin padecer enfermedades o malformaciones de ningún tipo. Es un ideal fisiológico en el que los únicos cambios que tendrían lugar serían los de la lenta disminución de las funciones de los diferentes sistemas. Algunos de los cambios más importantes son los siguientes:

			El sistema cardiovascular

			La masa muscular del corazón sufre importantes pérdidas, y el tejido se vuelve más grueso y fibroso, con el resultado de que hacia los 75 años, aproximadamente, se reduce el rendimiento cardíaco (la capacidad de bombeo del corazón) hasta un 30 por ciento del nivel de un adulto joven.

			Las válvulas del corazón también tienen tendencia a endurecerse debido a la acumulación de calcio, lo que provoca que tengan pérdidas o que obstruyan la circulación de la sangre.

			El tejido conductor de la electricidad del corazón suele volverse fibroso, de manera que el marcapasos natural, el nodo sino-atrial, deja de actuar con toda eficacia.

			El resultado es un pulso irregular y una reducción de la efectividad del bombeo. La variante más común de este proceso es la llamada fibrilación atrial, dolencia que padece el 12 por ciento de la población de más de 70 años.

			Por último, el endurecimiento de las arterias suele presentarse al aproximarse la persona a los 60 años, y la consecuencia de esto es la hipertensión, también llamada presión alta.

			El cerebro

			Las células cerebrales tienen que durar toda la vida, puesto que no pueden ser repuestas por células nuevas como en el caso de los demás tejidos del cuerpo. 

			La pérdida de estas células empieza a producirse gradualmente a partir de los 25 años, y el ritmo al que se pierden aumenta de forma espectacular después de los 80 años.

			Los riñones

			El flujo de sangre a los riñones desciende un 50 por ciento hacia la edad de 85 años, al igual que la capacidad de filtrado del riñón. Esta circunstancia afecta de forma importante a la capacidad del cuerpo para asimilar medicamentos convencionales.

			Los intestinos

			Tanto el flujo de sangre como los impulsos nerviosos que llegan a los intestinos disminuyen con la edad. En consecuencia, la capacidad de absorción de los intestinos se reduce, lo que también dificulta el proceso de asimilación de medicamentos, así como de ciertas vitaminas y minerales.

			Las enfermedades y la edad

			Como ya dijimos, es difícil distinguir entre lo que es resultado del envejecimiento normal y lo que es producto de enfermedades propias de la edad. El hecho es que a medida que nos hacemos mayores nos vamos haciendo más propensos a todo tipo de dolencias. Y no sólo eso, sino que con la edad se incrementa la tendencia a sufrir patologías múltiples, es decir, varios trastornos al mismo tiempo. 

			Esta circunstancia, añadida a los cambios normales del envejecimiento, altera los cuadros sintomáticos de las enfermedades.

			La mente y la edad

			Desde mi punto de vista, es incorrecto decir que existen cambios «normales» derivados de la edad. Puede darse, eso sí, una tendencia a que los rasgos de la personalidad se acentúen, de manera que los individuos meticulosos se vuelvan quisquillosos o que las personas de talante independiente lo sean todavía más en la medida en que les sea posible, pero manifestaciones como la confusión, las dificultades intelectuales y la demencia es más probable que sean consecuencia de afecciones cerebrales que del envejecimiento. Los cambios en la situación de la persona pueden ser mucho más importantes, sobre todo cuando supera los 65 años: la jubilación forzosa, la reducción de ingresos, la muerte de personas allegadas, el aislamiento, las enfermedades físicas y la pérdida de independencia, todas son circunstancias que pueden ser muy difíciles de superar. Todas ellas inducen estados mentales negativos, que provocan una menor resistencia y contribuyen al desarrollo de problemas secundarios, tanto físicos como mentales.

			Medicación

			Tal como hemos visto, el incremento de la edad va asociado a una reducción de las funciones fisiológicas de distintos sistemas. Los riñones filtran con menos eficacia, el hígado metaboliza peor y la capacidad de absorción de los intestinos puede ser muy variable. Además, la masa muscular se reduce y se produce un aumento relativo de la masa grasa. Todo ello afecta al modo en que el cuerpo absorbe y excreta los medicamentos convencionales, así como a la forma en que reacciona ante estos.

			Las enfermedades iatrogénicas, o provocadas por el médico, son comunes entre las personas mayores, normalmente debido a los efectos secundarios de los tratamientos farmacológicos convencionales. Cuantos más medicamentos se tomen, más fácil será que aparezcan problemas de este tipo.

			La vida y la edad

			Hasta el momento hemos considerado el envejecimiento desde el punto de vista biológico y hemos visto diferentes teorías que intentan explicar la naturaleza de este proceso. Pero independientemente de cómo se explique, el envejecimiento va acompañado de una creciente incidencia de todo tipo de enfermedades. Si a esto añadimos las dificultades para la asimilación de los medicamentos que aparecen con la edad, entenderemos que hemos de ser precavidos respecto al abuso de fármacos.

			De todos modos, las teorías acerca del envejecimiento son todas bastante limitadas y conciben el cuerpo como una simple máquina biológica. No explican nada de la vida en sí misma o de la fuerza vital que nos estimula. Ahí reside la mayor limitación de la medicina moderna.

			En homeopatía, la fuerza vital es considerada una parte esencial de la persona. A medida que la ciencia avanza, cada día es más evidente que los esfuerzos futuros de la medicina deben tener un enfoque más biofísico que bioquímico. Cuando esto ocurra, la homeopatía ocupará el primer puesto al frente de la nueva medicina.

		

	
		
			2. La fuerza vital

			Sin la fuerza vital, el cuerpo material es incapaz de sentir, actuar o mantenerse.

			Samuel Hahnemann

			La medicina ortodoxa se asienta firmemente sobre un modelo biomédico que concibe el cuerpo humano como una complicada máquina compuesta por un número ingente de células, cada una de las cuales funciona como una minúscula fábrica bioquímica. Estas células se organizan en tejidos, los tejidos en órganos y los órganos en sistemas. La actividad de todos ellos es regulada por la mente, una computadora biológica de extrema complejidad. 

			Este modelo deja muchas cosas sin explicar. La vida, con su miríada de formas y sutilidades, es obviamente algo más que meras reacciones químicas que tienen lugar en las células, vertidos de hormonas en el flujo sanguíneo y descargas eléctricas de la actividad nerviosa. Sin ni siquiera considerar la dimensión espiritual, está claro que la química no puede explicar la conciencia, el pensamiento y todo el abanico de emociones que son parte esencial de la vida. 

			A medida que avanzamos por la jerarquía de la evolución desde el más simple de los seres unicelulares, las funciones de las células que componen los organismos se hacen más especializadas y menos independientes. En los organismos más complejos, grupos enteros de células conforman tejidos y comparten una función común que otros tejidos no pueden desempeñar. La máxima expresión de este fenómeno son las células nerviosas humanas, que son incapaces de realizar ninguna otra función que no sea la de células nerviosas debido a la extrema especialización de la misma. La organización de las células es una de las cuestiones que el modelo biomédico no puede explicar. ¿Qué hace que las células se desarrollen de un modo determinado según del tipo que sean? Y una vez que se han desarrollado conforme a un tipo de tejido, ¿qué hace que sigan funcionando de forma coordinada con sus vecinas? ¿Cómo mantienen los tejidos su integridad?

			Las células del cuerpo constantemente mueren y son reemplazadas. Es evidente que tiene que haber un equilibrio constante entre las células nuevas y las que mueren, porque de otro modo los tejidos y los órganos degenerarían en un caos absoluto. Puede ser que las células tengan cierta «conciencia» del estado de salud de la célula vecina que está a punto de morir, quizá por la emisión de alguna sustancia química. Lo que es innegable es que existe algún tipo de regulación que el modelo biomédico es incapaz de explicar satisfactoriamente. Cada día hay más pruebas que indican que dicha regulación no es       de carácter bioquímico, sino biofísico. Es una manifestación de la fuerza vital.

			La fuerza vital

			La existencia de alguna forma de fuerza vital ha sido aceptada durante siglos por varias culturas. En la medicina china se conoce como chi, y los hindúes utilizan el término prana para designarla. Por otra parte, ha sido postulada y «redescubierta» por distintas personas a través de la historia. Paracelso la llamó munia, los alquimistas la denominaron fluido vital y el barón Von Reichnbach, el químico alemán que descubrió la creosota, orgone.

			En todos estos casos, aunque la interpretación pueda ser ligeramente distinta, esta fuerza vital se considera una forma de energía de que están penetrados los seres vivientes y que es una parte esencial de los mismos. Se considera que forma un campo dentro y alrededor del organismo para conformar una especie de cuerpo etérico.

			En los últimos años, los biofísicos han investigado este cuerpo etérico y han llegado a la conclusión de que es un campo energético, similar a un plasma formado por una constelación de partículas ionizadas. En consecuencia, se lo ha denominado «plasma biológico» o «bioplasma». Se cree que este sistema energético funciona como una estructura de información que actúa a modo de plantilla para determinar el desarrollo del feto, el posterior crecimiento y la organización de los tejidos, así como para la reparación de los mismos cuando detecta un problema. En efecto, es un doble energético del cuerpo físico intrincadamente conectado a través de él en forma de una red bioelectrónica entretejida con todas las estructuras subcelulares y las moléculas orgánicas, de modo que conforma un sistema semiconductor.

			La anatomía sutil

			Decir que el cuerpo etérico es un doble del cuerpo físico es una simplificación excesiva. Están conectados entre sí, y lo que ocurre en uno de ellos puede afectar al otro. En cuestiones de salud, esto implica que la enfermedad puede surgir debido a los efectos que sufra directamente cualquiera de los dos cuerpos.

			Como ya dijimos, diferentes sistemas médicos se han basado durante siglos en el concepto de fuerza vital. Mi experiencia de trabajo en los campos de la acupuntura y el yoga me lleva a pensar que los modelos que utilizan dichos sistemas aportan conocimientos muy apreciables acerca de la sutil anatomía del cuerpo etérico. Aunque hay diferencias notables entre ellos, puesto que han sido desarrollados desde distintos puntos de vista y con propósitos diferentes, pueden combinarse para ayudarnos a conceptuar la forma en que la fuerza vital integra los cuerpos físico y etérico.

			El sistema de meridianos de la acupuntura

			Según la teoría en que se funda la terapia de la acupuntura, la fuerza vital fluye cíclicamente a través de los sistemas orgánicos del cuerpo siguiendo unos canales de energía establecidos llamados «meridianos», cada uno de los cuales está asociado a un órgano. Hay catorce meridianos principales que recorren el cuerpo humano formando una red energética de gran complejidad (fig. 1).

			El «bloqueo» o interrupción del flujo de energía provoca un desequilibrio funcional que se refleja en el mal funcionamiento de un órgano o sistema orgánico determinado.

			En cada uno de los meridianos hay un cierto número de puntos que, cuando son estimulados por punción o presión, tonifican y armonizan el sistema orgánico en cuestión gracias al efecto que producen sobre el flujo de fuerza vital.

			El sistema de chakras del yoga

			En sánscrito, chakra significa «rueda». Los chakras se conciben como ruedas de energía o vórtices de energía. Cada chakra está asociado con un órgano endocrino y es responsable de la estimulación de distintas partes del cuerpo físico. Hay siete chakras principales, situados de manera que forman una línea vertical que pasa entre la espalda y la parte frontal del cuerpo, desde el coxis hasta la coronilla (fig. 2). Además, hay múltiples chakras menores e infinidad de nadis, diminutos filamentos vibrantes por los que fluye la energía, similares a los meridianos de la acupuntura.

			Es indudable que hay puntos comunes entre los dos sistemas, y es muy probable que haya más sistemas de flujo de fuerza vital entre los cuerpos etérico y físico. Las investigaciones que se llevan a cabo en centros de todo el mundo ya han demostrado la existencia de estas redes de energía. Es el momento de consolidar estos conocimientos y dar a la medicina un enfoque más biofísico que bioquímico.

			El cuerpo etérico y la enfermedad

			Si el cuerpo etérico tiene capacidad de organización y control, es probable que las aberraciones que se den en él y, por tanto, en la fuerza vital provoquen el mal funcionamiento del cuerpo físico. Pero, ¿qué tipo de cosas afectan al cuerpo etérico?

			Puesto que el cuerpo etérico, o bioplasma, es fundamentalmente un campo de energía, es muy posible que otros campos de energía lo afecten. De hecho, recientemente han salido a la luz numerosos informes de la creciente incidencia de ciertas enfermedades entre personas que viven muy cerca de torres eléctricas y cables de alta tensión. Parece ser que el campo electromagnético generado en torno a las torres de alta tensión afecta al cuerpo etérico de las personas más sensibles, de forma que da lugar al desequilibrio del cuerpo físico.

			La ionización del aire también puede repercutir directamente sobre el cuerpo etérico, ya que el bioplasma restablece por sí mismo un equilibrio variable entre electrones cargados positivamente y electrones cargados negativamente. Los vientos secos y calientes suelen modificar el nivel de iones presentes en la atmósfera y provocar enfermedades o sensación de malestar en hasta un 30 por ciento de la población. Es muy probable que las personas que son sensibles a los cambios de tiempo lo sean porque responden físicamente a la reacción de su cuerpo etérico.
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			Figura 1. Los meridianos de la acupuntura
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			Figura 2. Los chakras

			Existe toda una serie de enfermedades, que la medicina ortodoxa denomina «autoinmunes», que se deben a que, por una u otra razón, el sistema inmunológico es incapaz de reconocer las estructuras propias, de forma que produce anticuerpos que atacan a los órganos, tejidos y células del mismo cuerpo. Entre éstas se cuentan la artritis reumatoide y varias enfermedades pulmonares. La investigación en este campo ha tenido un carácter claramente reduccionista; se ha centrado en la búsqueda de carencias enzimáticas, virus de acción lenta o moléculas mal formadas. Pero también en este caso, ya que se trata de desorganización de los sistemas corporales, una explicación biofísica podría ser muy válida.

			Por último, generalmente se cree que las infecciones son causadas por microorganismos que vencen las defensas celulares y se multiplican rápidamente hasta controlar el cuerpo. Sin embargo, también podría ser que el bioplasma de los organismos invasores interactuara con el cuerpo etérico de la persona y provocara una pérdida de la capacidad de organización, lo que daría lugar a un debilitamiento de la resistencia que permitiría prosperar al invasor.

			Es cierto que todos estos ejemplos son discutibles, pero la idea que intento formular es que hay circunstancias en que la causa de una enfermedad puede residir en el cuerpo etérico y no en el cuerpo físico. Cuando la capacidad de organización del cuerpo etérico se ve disminuida, aparecen las aberraciones bioquímicas que la medicina ortodoxa considera «fenómenos aislados». La fuerza vital y el cuerpo etérico explican muchas de las lagunas del conocimiento médico que sólo tiene en cuenta el modelo biomédico. No se trata de que sustituyan las teorías ortodoxas, sino de que las amplíen y refuercen.
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